



[image: Judith Colombia González Eraso – Representaciones sobre las mujeres en la Independencia – Colección: Artes y humanidades-historia]








[image: Representaciones sobre las mujeres en la Independencia]








González Erazo, Judith Colombia


Representaciones sobre las mujeres en la Independencia : entre realidad y ficción (Nueva Granada, 1810-1830) / Judith Colombia González Erazo. -- Cali: Programa Editorial Universidad del Valle, 2018.


164 páginas; 24 cm. -- (Colección Artes y humanidades)


Incluye índice de contenido


1. Mujercs - Historia - Colombia - 1810-1830 2. Mujercs cn la independencia - Historia - Colombia - 1810-1830 3. Participación de la mujer - Historia - Colombia - 1810-1830 I. Tít. II. Serie


970.72 cd 21 ed.


A1621765


CEP-Banco de la República-Biblioteca Luis Ángel Arango





Universidad del Valle


Programa Editorial


Título:   Representaciones sobre las mujeres en la Independencia: entre realidad y ficción Nueva Granada, 1810-1830


Autora:    Judith Colombia González Eraso


ISBN:      978-958-765-922-1


ISBN-PDF: 978-958-765-923-8


ISBN-EPUB: 978-958-507-034-9 (2023)


Colección: Artes y humanidades-historia


Primera edición diciembre de 2018


Primera reimpresión


 


© Universidad del Valle


© Judith Colombia González Eraso


 


Imagen de carátula: India y el conductor, periódico El Conductor, Santafé de Bogotá, 1827.


Carátula y diagramación: Sara Isabel Solarte Espinosa


Corrección de estilo: Luz Adriana Ossa Valencia


Este libro, salvo las excepciones previstas por la Ley, no puede ser reproducido por ningún medio sin previa autorización escrita por la Universidad del Valle.


El contenido de esta obra corresponde al derecho de expresión de los autores y no compromete el pensamiento institucional de la Universidad del Valle, ni genera responsabilidad frente a terceros. Los autores son responsables del respeto a los derechos de autor del material contenido en la publicación (textos, fotografías, ilustraciones, tablas, etc.), razón por la cual la Universidad no puede asumir ninguna responsabilidad en caso de omisiones o errores.


Diseño epub:Hipertexto – Netizen Digital Solutions






[image: Representaciones sobre las mujeres en la Independencia]






A Nancy Motta González y Mauro Vega Bendezú mis maestros de la academia y de la vida, con gran cariño.




CONTENIDO


Introducción


CAPÍTULO 1


Mitografías y narrativas sobre las mujeres en la Independencia


Hechos históricos dignos de relatar sobre las mujeres en la independencia


Los Comuneros: imagen borrosa de Manuela Beltrán


Mitografías sobre las heroínas colombianas


La Pola: historia, imagen y drama


Antonia Santos Plata: heroína santandereana


CAPÍTULO 2


Alegorías femeninas a la libertad entre patriotas y realistas. Primera República (1810-1816)


España de madre-patria a madrastra y América de hija a madre-patria


Mujer y libertad como metáfora de la antigüedad


La India de la Libertad


Mujeres patriotas de Santafé y el 20 de julio


Santa Librada: patrona de la libertad y del 20 de julio


Epistolario ficcional entre La Dama y El Filósofo en La Bagatela


Las mujeres bajo el bando realista


CAPÍTULO 3


Generolectos políticos y educación modélica de la mujer republicana 1820-1830


El bello sexo en las pugnas centralistas y federalistas


Quejas de una Fea al “papelucho” El Patriota


La contienda política Bogotanas vs. Santafereñas


La defensa del bello sexo contra el Registro español


Contra-respuesta al Registro: defensa de la virtud del bello sexo desde Bogotá


Mujeres vengadas de Broc contra el Registro


Educando las virtudes cívicas y domésticas de la mujer republicana


Eufemia o la mujer verdaderamente instruida (1829)


 


Conclusiones


Referencias bibliográficas


Bibliografía


 


Notas al pie




CRÉDITOS Y AGRADECIMIENTOS


En primer lugar, a mi director de tesis profesor Mauro Vega Bendezú, por guiarme y tenerme paciencia, a él consagro este triunfo. A los profesores del Departamento de Historia, con especial cariño a Gilberto Loaiza Cano por impulsarme en el tema de la opinión pública y los medios impresos. A Nancy Motta y Antonio José Echeverri por darme la oportunidad y confianza de ser docente en la Universidad del Valle, sedes Buga y Cali.


A las bibliotecas Nacional de Colombia, Luis Ángel Arango de Bogotá, Mario Carvajal de la Universidad de Valle, y la biblioteca de la Universidad de Antioquia; lugares de consulta del material hemerográfico y bibliográfico, un especial agradecimiento a sus funcionarios.


A la familia, mis padres Gunter y Socorro; hermanos Mario, Daniel, Ximena, José David, sobre todo a Andrés, guerrero de mil batallas. A mis sobrinos Sofía, Sara y Felipe. A mis tíos que ya no están, Eduardo González y Modesta Eraso a quienes los llevo en mis recuerdos más bellos. También a mis compañeros de docencia y de múltiples aprendizajes Galia Irina Valencia Daza, Carolina Abadía, Héctor M. Cuevas, Luis B. Betancourt, Felipe Castañeda y Raúl Useche R. En especial a mis amigos de la vida Laura Cuellar, Lina Cabezas, Melisa Erazo y Julián “Palmira”, así mismo a la memoria de Oscar Agudelo. Finalmente, tributo este trabajo a las y los estudiantes de la Universidad del Valle, sedes Buga y Cali, en especial a mis tesistas que creyeron en mí y le apostaron al oficio de la docencia y la investigación.


Agradecida con la vida, esta pagana hija de Dionisio y Apolo.




CONVENCIONES Y ABREVIATURAS


(BNC) Biblioteca Nacional de Colombia


(BLAA) Biblioteca Luis Ángel Arango


(BUA) Biblioteca de la Universidad de Antioquia


(BMC-UV) Biblioteca Mario Carvajal de la Universidad del Valle s/p sin página




INTRODUCCIÓN


La misma historia


No sé si se trata de un tema más de escritores sin oficio.


¿Era Shaskespeare un fabulador?


¿Tolstoi derivaba


cuando Ana Karenina?


¿Inventó Adriano su amor con Antinoo?


¿Imaginó la historia a Paris y a Helena?


¿Wilde, acaso, era un farsante?


¿Mentía Calixto a Melibea?


¿Inventó Flaubert a Madame Bovary?


¿Por qué murió Eloísa?


¿Soñaba Rimbaud cuando soñaba Verlaine?


No sé si se trata de un tema


de escritores sin oficio


o de la vida que, otra vez,


puede sorprendernos.


MARÍA MERCEDES CARRANZA, Antología1


 


En realidad, si la mujer no tuviera existencia


salvo en la ficción que han escrito


los hombres, uno se la imaginaría como una persona de la mayor importancia, muy heterogénea, heroica y mezquina, espléndida y sórdida, infinitamente hermosa, y extremadamente horrible, tan grande como el hombre, más grande según algunos.


Pero esa es la mujer en la ficción.


En la realidad, como señala el profesor Trevelyan, la encerraban, la golpeaban y la zamarreaban por el cuarto.


VIRGINIA WOOLF, Una habitación propia2


Iniciar esta investigación con estos dos epígrafes, insinúan un propósito, no literario, sino más bien, para describir la experiencia y la curiosidad que sus textos han causado en mí. Sus autoras, no están invocadas para argumentar “hechos reales”. María Mercedes Carranza con su obra poética, en especial con La misma historia, me llevó a preguntarme sobre el proceso de imaginación e invención, en vez de tomar a los literatos, quise hacerlo con los historiadores. Virginia Woolf con sus ensayos, despertó en mí el interés por los discursos, la narrativa y la ficción. En ningún momento, se tome esto, como si quisiera hacer un estudio literario o pretendiera subordinar el quehacer histórico con esta disciplina. Busque más bien la armonía recíproca.


Virginia Woolf en Una habitación propia (1929), plantea que una mujer para escribir o ser intelectual debería gozar, según la metáfora, de una habitación propia (un espacio para educarse y construirse, un espacio del yo) y también de dinero para su manutención y autonomía. Recursos que para la literata inglesa eran —son— necesarios para la independencia física e intelectual femenina, en este caso para dedicar su vida a la escritura, a escribir novelas. Este ensayo de Woolf surgió como encargo de la Sociedad Literaria de Newham y la Odtaa de Girton en Londres, donde se la invitó a dictar dos conferencias sobre las mujeres y la novela. En su escrito devela al público lector los conflictos por los que tuvo que transcurrir para aproximarse a dicha temática. Pues para los promotores este tema era algo aparentemente sencillo de formular y de escribir.


Sin embargo, para Woolf no era tan fácil “(…) me senté a orillas del río y me puse a pensar qué significaban esas palabras”, frases como mujer y novela, desencadenaron en ella un torbellino de ideas, al afirmar que:


(…) cuando un tema se presta mucho a controversia —y cualquier cuestión relativa con los sexos es de este tipo— uno puede esperar a decir la verdad. Solo que puede explicar cómo llegó a profesar tal o cual opinión. Cuanto puede hacer es dar a su auditorio la oportunidad de sacar sus propias conclusiones observando las limitaciones, los prejuicios, las idiosincrasias del conferenciante. Es probable que en este caso la fantasía contenga más verdad que el hecho3.


Antes de abordar una temática en especial, Woolf se planteó diversos interrogantes para tratar de emprender su exploración pues el tema de la mujer, le era, y aún es, complejo: ¿cuál mujer? o ¿cuáles?, o ¿qué es una mujer?, ¿quién y cómo se inventan e imaginan a las mujeres? eran unos de los tantos interrogantes, se preguntaba, si “(…) el título las mujeres y la novela, quizá significaba, y quizás era éste el sentido que le debía, las mujeres y su modo de ser; o las mujeres y las novelas que escriben; o las fantasías, que se han escrito sobre ellas; o quizás estos tres sentidos estaban inextricablemente unidos” (…)4. La obra de estas dos mujeres me inspiró para examinar las representaciones discursivas desde elementos narrativos, retóricos, históricos y ficcionales sobre mujeres en la Nueva Granada entre 1810 y 1830.


Las guerras de independencia se conocen como el periodo en el que “se pasó de la niñez a la adultez”, metáfora del rompimiento del cordón umbilical con la madre patria. Coyuntura política que acarreó nuevos lenguajes, palabras y gestos, ya que la formación de un nuevo orden político no solo requería de instituciones sociales, económicas y culturales, sino que necesitaba fundamentalmente discursos que le otorgaran legitimidad, en este sentido desde el mismo inicio de la República se empezó a producir una ingente cantidad de discursos de diversa naturaleza. Aquí los historiadores, los políticos e intelectuales se esforzaron por mostrar dos cosas fundamentales, por un lado, una ruptura con el pasado colonial, por el otro, como el nuevo orden político abría un espacio de experiencias y horizonte de expectativas, pues “(…) no existe ninguna historia que no haya sido constituida mediante las experiencias de pasado y presente, de esperanzas de personas que actúan o sufren”5, en este caso estas experiencias estaban trazadas por representaciones, discursos retóricos y poéticos.


Estos relatos y representaciones en torno al nuevo orden político se consolidaron a partir de narrativas historiográficas en el siglo XIX, periodo en el cual ciertas imágenes, referentes y acontecimientos fueron destacados unos más que otros, los héroes más que las heroínas, figuras mitificadas que han tenido un lugar común en la historiografía decimonónica y académica. Sin embargo, con esta investigación demostraré cómo es en la misma coyuntura de la lucha por independencia donde la mujer aparece como una figura central de los relatos fundacionales, porque más que como mujer “real” fue asumida como un símbolo o una metáfora de la virtud republicana. La mujer desde este momento será representada usando diferentes estrategias narrativas, historiográficas, periodísticas y ficcionales. Lo irónico de todo esto es que la historiografía profesional del siglo XX no lo ha destacado adecuadamente. Esta investigación mostrará la relevancia que tuvo la mujer en los debates políticos, en los procesos de creación narrativa y escrituraria, y especialmente nos interesa destacar el lugar privilegiado que ocupó dentro de los mitos fundacionales y las representaciones sociales que se tejieron sobre ella en el periodo de la Independencia por parte de los criollos ilustrados, por ello la categoría de representación es muy importante en este trabajo.


Sobre representaciones sociales no hay un concepto unánime entre los autores y corrientes que la han abordado. Roger Chartier, uno de los autores que lo aplicó al uso histórico e historiográfico, comentó que “(…) no hay práctica ni estructura que no sea producida por las representaciones, contradictorias y enfrentadas, por las cuales los individuos y los grupos den sentido al mundo que les es propio”, por ello, las representaciones intervienen en las “prácticas constructivas del mundo social”6. En Denise Jodelet, las representaciones sociales pueden adoptar distintas formas: “(…) imágenes que condensan un conjunto de significados, sistemas de referencia para interpretar lo que nos sucede, categorías para clasificar las circunstancias, fenómenos e individuos con quienes debemos tratar, teorías para establecer hechos sobre ellos, etc.”, así mismo, estas constituyen “(…) modalidades de pensamiento práctico orientados hacia la comunicación, la comprensión y el dominio del entorno social, material e ideal”7. Para la autora, es importante tener en cuenta las condiciones y los contextos en que surgen las representaciones, pues estas, no son una copia de lo real o ideal tal cual, son creadas en las relaciones entre el sujeto y los sujetos, en relación de este con las cosas y los objetos. En este caso, las mujeres que trabajamos en esta investigación están atravesadas por las representaciones reales o imaginadas de los hombres en tiempo de guerra de Independencia. Como dice Jodelet los acontecimientos e ideas están llenos de representaciones, por lo cual hay aspectos que son simbólicos y significantes, que son a su vez procesos creativos, en este caso se estructuran dentro de las categorías del lenguaje, el cual estará representado en nuestro caso en la opinión pública y los medios impresos neogranadinos. Ya que las representaciones son una de las maneras de interpretar el mundo social, estas son a su vez sistemas de valores, creencias y comportamientos. Por ello, será importante en este trabajo develar los enunciados figurativos construidos por el grupo social neogranadino, en este caso, los hombres, ilustrados criollos, ya que estos sujetos enunciantes son los recreadores de las representaciones tejidas sobre las mujeres en los tiempos de la guerra de Independencia, quienes las clasificaron y relacionaron, asignándole un conjunto de características comunes y a la vez diferenciadoras. Por ejemplo, construyeron metáforas miméticas entre la virgen, la mujer indígena, las romanas, griegas y espartanas con las mujeres reales, ya fueran estas patriotas o realistas. Así crearon significados sociales desde la opinión pública de cómo debían portarse o actuar las mujeres en el medio sociopolítico según el proceso ideológico que se defendiera. En este caso, las mujeres fueron un símbolo y categoría, apropiadas estratégicamente para representar una realidad, y a la vez, fueron una construcción imaginada, discursiva y ficcional de las representaciones sociales de la época.


Los enunciados de los discursos llevan a su vez a la creación de prácticas discursivas que definen a una época y una sociedad. Esta perspectiva es pertinente en esta investigación, nos es útil no tanto para la búsqueda de verdades históricas sobre el accionar y las prácticas “reales” de las mujeres en la Independencia, sino para el accionar del ejercicio discursivo y narrativo como práctica de saber-poder en la configuración de las representaciones sociales en torno al género femenino desde la pluma masculina. Así desde los estudios de género en articulación con el discurso han construido categorías como los generolectos.


Utilizaremos el concepto de género y generolecto definido por Gabriela Castellanos, para quien la primera categoría es definida como “(…) el conjunto de saberes, discursos, prácticas sociales y relaciones de poder que le da un contenido específico a las concepciones que usamos y que influye decisivamente en nuestra conducta en relación con el cuerpo sexuado, con la sexualidad y con las diferencias físicas, socioeconómicas, culturales y políticas entre los sexos en una época y en un contexto determinado”8. En la coyuntura política de la Independencia los discursos de la opinión pública estaban atravesados por representaciones de género, los cuales fueron utilizados como armas políticas y pedagógicas. Castellanos propone que los discursos de género están en relación con el uso del generolecto, el cual sirve para representar los modos culturales de actuar y hablar que reconocemos como típicos de uno u otro sexo. A partir de los estudios de la sociolingüista Deborah Tannen se plantea la existencia de dos “generolectos” o estilos discursivos relacionados culturalmente con el género femenino o masculino. Donde el sexo biológico puede no coincidir con el generolecto, ya que se observa una tendencia de los varones a emplear el generolecto masculino y de las mujeres a emplear el femenino, en “(…) nuestra cultura se nos enseña a valorar el generolecto masculino, estableciendo una jerarquía en la cual el femenino aparece como inferior, o al menos de menor prestigio, los generolectos deben ser considerados como estilos culturales e históricos distintos pero no jerarquizables”9.


Creemos que estos usos narrativos y discursivos sobre la representación de la mujer a través de imágenes, alegorías y metáforas llevaran a las creaciones mitográficas, la cual entendemos como el proceso escriturario e histórico de los mitos, estudio que estuvo durante mucho tiempo consagrado a los textos del mito griego. Hoy por hoy, el estatuto de la literatura mitográfica se encuentra dentro de los géneros del discurso, lo que implica revisar loci communes en las relaciones del “mito” con la “historia”, para analizar sus estructuras narrativas y atender a sus ámbitos de uso”10. En la Independencia de la Nueva Granada el mito canonizó y sacralizó desde perspectivas simbólicas y escriturarias modelos de mujer, estos relatos en torno a ella, ayudan a definir a la comunidad política neogranadina, retomándola como un elemento clave para reafirmarse a sí misma y para recrear una visión de futuro. Por ejemplo, en el caso de Colombia la imagen emblemática de esta mitografía La Pola como personaje histórico y simbólico ha sido excepcional y ampliamente resignificada en diferentes rituales y estilos iconográficos, narrativos e historiográficos. En estas narraciones discursivas ciertamente las fronteras entre lo real y lo imaginario son ambiguas e imprecisas, este es el caso de la heroína en mención, como el caso más interesante, ha sido elaborado, recreado y tergiversado tanto por lo histórico como por lo narrativo.


Estos relatos significaran en gran medida una apropiación novedosa de la mujer en su dimensión retórica, narrativa y simbólica, para articularla con el nuevo orden social y político, con esto quiero decir que la “mujer” obedece más que a las prácticas, a las dinámicas políticas de los campos discursivos, lo cual nos ha llevado a indagar en una diversidad de documentos y textos, desde los cuales se observan representaciones en torno a la mujer que no necesariamente se limitan a reflexionar literalmente sobre su figura, sino que la visualizan dentro de un horizonte de representaciones que se articulan dentro imágenes, proyectos, expectativas de las agendas políticas y de los discursos mitográficos e historiográficos del siglo XIX y XX.


En la coyuntura de la guerra de la Independencia los lenguajes políticos disponibles (ilustrado y liberal) se articularon a estrategias retóricas, es decir, no eran solamente referentes abstractos y lejanos, sino que se articularon a las apropiaciones y a las estrategias políticas cotidianas. En este sentido, el campo semántico estaba orientado a convencer y a persuadir, para lograr compromisos e identificaciones, para producir efectos pertinentes en el lector y en el oyente, “(…) de tal manera que lo induzcan a las adhesiones y los respaldos contribuyendo de esta manera a que el público se identifique con los procesos bélicos que se llevaban a cabo o a que rechace o critique los del contrario (…)”11. Así, los discursos de la opinión pública surgidos durante el proceso de Independencia y la formación de la nación en la Nueva Granada, se centraron tanto en los debates de las ideas ilustradas frente al orden colonial, como al enfrentamiento armado por el poder político, ideológico, militar y territorial, sin embargo estas tensiones ideológicas y militares propias de la coyuntura, no limitaron la producción de representaciones en torno a la alteridad y al género dentro de la construcción de un nuevo orden político; temas que aparentemente tenían muy poca relevancia en una coyuntura de guerra. Esta investigación precisamente quiere reconstruir, destacar y comprender esta peculiaridad a partir de una revisión exhaustiva de diferentes fondos, archivos y fuentes. Por ejemplo, desde la prensa hemos podido identificar una serie de discursos que configuraron estereotipos sobre la mujer. Siendo esta un objeto-sujeto, proporcionó amplios márgenes de representación y apropiación desde los intereses criollos y las visiones masculinas.


Estas representaciones son un esfuerzo por legitimar el nuevo orden político, que apelaron a la mujer fundamentalmente en su dimensión mítica y narrativa. Fue precisamente un lugar común hablar de la mujer en términos narrativos y ficcionales, desde las alegorías de la India de la Libertad, pasando por la sacralización de Santa Librada, hasta las imágenes inspiradas en las mitologías griegas, romanas y espartanas. Aquí había un intento por crear una ideal de continuidad cultural, es decir, el verse parte de la civilización occidental. Efectivamente, este neoclasicismo fue la base estética, simbólica y política que inspiró la producción de mitos y de figuras heroicas, entre estas algunas heroínas como La Pola y Antonia Santos. Este trabajo no pretende hacer un estudio exhaustivo de los procesos, personajes, tiempos y lugares de la guerra de la Independencia ni de la formación de la Gran Colombia. Tampoco resaltaremos las acciones de las mujeres como sujetos “reales”, sino más bien nos interesan las apropiaciones y elaboraciones discursivas que se hicieron sobre ellas. Tampoco se pretende reconstruir una historia de la imprenta, la opinión pública o el periodismo y mucho menos un análisis biográfico en torno a figuras criollas, patriotas y masculinas como Antonio Nariño, Francisco José de Caldas, Francisco de Paula Sanatnder, Vicente Azuero o Simón Bolívar.


Se utilizaron los repositorios bibliográficos, archivísticos y hemerográficos de las bibliotecas de las ciudades de Bogotá (Biblioteca Nacional y Biblioteca Luis Ángel Arango), Cali (Biblioteca Mario Carvajal, Universidad del Valle) y Medellín (Biblioteca Universidad de Antioquia). También se consultaron fuentes primarias que reposan en las páginas virtuales de diferentes bibliotecas, archivos y universidades en el extranjero. La prensa fue triangulada con otros medios impresos como bandos, proclamas, hojas sueltas, sermones, manuales, memorias entre otras obras. Para visibilizar los estereotipos y roles que para los hombres debían ejercer las mujeres en torno a la emancipación americana por el lado patriota, o la dependencia al Rey por el lado realista. O la función patriota de la mujer en la época republicana en el contexto de las pugnas políticas entre los bandos nariñistas, santanderista o bolivariano. Para llegar a esta observación se trabajaron más de sesenta periódicos, entre varios medios impresos que circularon en la opinión pública entre 1810 y 1830. Estas fuentes primarias se ubicaron en los territorios de Nueva Granada, en Santafé, Cundinamarca, Tunja, Cartagena, Santamarta, Popayán y Antioquía. Estos impresos dibujan una rica discusión desde la opinión pública, que va más allá del debate entre centralismo versus federalismo de nariñistas, santanderistas y bolivarianos.


El Capítulo I “Mitografías y narrativas sobre las mujeres en la Independencia”, centra su atención en las construcciones mitográficas de las llamadas historias patrias que construyeron las narrativas nacionales de mártires y heroínas. Será clave el análisis escriturario, las matrices discursivas y los ecos históricos que situaron a figuras como Policarpa Salavarrieta en mito, imagen y grafía en la producción histórica e historiográfica del siglo XIX y XX.


El Capítulo II “Alegorías femeninas a la libertad entre patriotas y realistas primera República (1810-1816)”, versará sobre construcción patriota y realista masculina sobre la representación de España como madre-madrastra; así mismo, el uso metafórico de mujeres de la antigüedad (griegas, romanas y espartanas); la creación de alegorías a la libertad representado en la India como metáfora de opresión, libertad y rebeldía; también la invocación de los roles naturales como madres, hijas, esposas y heroínas en el Grito de Independencia del 20 de julio, en armonía con la sacralización femenina de este día, a partir de la imagen de Santa Librada, así como la victimización de las mujeres como mártires de la época del terror en la Reconquista española de 1816.


El Capítulo III “Generolectos políticos & educación modélica de la mujer republicana 1820-1830”, en el periodo republicano denominado Gran Colombia trabajamos la pugna política federalistas y centralistas entre 1823 y 1824, a partir de los periódicos y las hojas sueltas. Así mismo, particularizamos sobre un libelo español contra la mujer y las respuestas de la opinión pública en la capital sobre el honor y la virtud de las santafereñas. Por último, el debate sobre la educación femenina, reflejado en la opinión pública y en manual Eufemia o la mujer verdaderamente instruida (1829).




CAPÍTULO 1


MITOGRAFÍAS Y NARRATIVAS SOBRE LAS MUJERES EN LA INDEPENDENCIA


El comienzo del siglo XIX es fundamental en la historia de los países latinoamericanos, ya que es el momento en que ellos irrumpen en la escena política con los procesos y movimientos independentistas. En esta época comienza a gestarse la idea de la nación y las representaciones del ciudadano, en donde el actor histórico de las independencias en las narrativas y las representaciones históricas e historiográficas será el hombre blanco, criollo de élite, letrado y citadino, presentándose exclusiones históricas para la población en general y en particular de los grupos étnicos. A esto se sumó la invisibilización y diferenciación de género, en donde el sexo femenino será discriminado tanto por raza, clase, edad, etc.


Estas representaciones excluyentes, tejidas por las élites letradas permearon por mucho tiempo el imaginario social e histórico, lo que no implicó que dichos grupos sociales fueran pasivos o neutros, o que no incidieran en dicho proceso histórico. Sectores como indígenas, afrodescendientes, campesinos, citadinos, criollos pobres, niñas-os y mujeres participaron y transitaron por diversos bandos como el republicano y el realista. Exclusiones que ya venían desde la colonia, siendo a su vez reproducidas tanto en prácticas como formaciones discursivas, las cuales crearon estereotipos desfavorables a ciertas razas y clases que persistirán a lo largo del siglo XIX y bien entrado el XX en la construcción de la nación colombiana. Ya que el discurso de la identidad nacional se construyó, como la soñada “comunidad política imaginada como inherentemente limitada y soberana”12, pero desde una única visión de comunidad criolla se crearon representaciones hegemónicas de nación y ciudadano que invisibilizaron de la narrativa histórica las acciones de mestizos, negros e indígenas y de todos los colores, vistos desde la inferioridad, imaginario que subsistirá a lo largo del tiempo, fortaleciendo identidades de colonialidad naturalizadas y sedimentadas en el imaginario nacional, vistas como premodernas, atrasadas y como obstáculos a la ideal “comunidad imaginada”.


Los estudiosos de la historiografía nacional coinciden en que los historiadores colombianos del siglo XIX y bien entrado el siglo XX centraron su interés en la formación y organización del Estado Nacional que se planteó desde el proceso de independencia, generándose así, la primera historiografía del país. Historiografía que no estuvo exenta de conflictos y tensiones ideológicas, de posiciones bipartidistas, que incidían en las distintas maneras de mirar la historia, pero coincidiendo en ciertos parámetros de exclusión, como la negación del otro13. Esta escritura de la historia en sintonía con la política, sería una constante en el siglo XIX y así mismo,


(…) permaneció como una característica todavía en el siglo XX; por eso dicha escritura de la historia participó de la competencia entre los diferentes proyectos políticos a los que aportó una mirada desde la ética y la moral de los hechos narrados, lo que al mismo tiempo significaba interpretar y fundamentar los valores cercanos a determinadas tendencias políticas14.


Estudios recientes sobre las mujeres en la Independencia han denunciado y afirmado que existió una invisibilidad de la mujer en los relatos historiográficos de los siglos XIX y XX, aludiendo a que si son nombradas en ciertos escritos, es sólo para otorgarles un papel pasivo15. Ante esto, otras posturas no creen que las mujeres hayan sido invisibilizadas del todo en los relatos independentistas, (argumento al que nos adherimos) ya no se preguntan si las nombran o no, sino que interrogan por el estatuto dado a la mujer histórica e historiográficamente hablando, si se le negó o no como agente histórico. Suscitándose preguntas sobre cuál fue el papel de la mujer en la reconstrucción histórica que realizaron los historiadores masculinos, examinar sobre sus miradas y las fuentes utilizadas, etc. Un ejemplo de ello, lo da la historiadora Aída Martínez Carreño, quien en las fiestas bicentenarias se preguntó ¿cómo se ha percibido la participación femenina en las luchas de Independencia en la historiografía colombiana?, ¿De qué forma fueron representadas?, ¿Qué aspectos se visibilizaron? ¿Cuáles eran los hechos históricos dignos de relatar y publicar?16 Sin embargo, su corto ensayo no alcanza a develar las respuestas a sus interrogantes. Otras investigaciones van a visibilizar las acciones y roles de las mujeres como agentes, sobre ello la historiadora Martha Lux se preguntó si ¿Fueron las mujeres tan pasivas o subordinadas como lo sugieren las narrativas históricas? o ¿será más bien que la historiografía se dejó atrapar por las construcciones que fundamentaron la exclusión femenina de la comunidad recién fundada de ciudadanos plenos, y las representaron bajo el mismo lente, confundiendo esas representaciones con la realidad?17.


La discusión sobre el supuesto “silencio” que revistió a la historiografía sobre las mujeres en la independencia de Colombia será una constante queja de los estudios sobre el tema, pero paradójica y contradictoriamente, la cuestión de la invisibilidad que se comenta, no fue del todo así, tampoco se puede afirmar la supuesta ausencia de archivos o fuentes sobre su participación, tampoco fue negada en las representaciones narrativas o literarias o de los relatos historiográficos, sí se habló y escribió sobre las mujeres en la independencia ¿pero de qué perspectiva?


El análisis historiográfico sobre la participación de las mujeres del periodo independentista se hace necesario. Por ello, cuando aspiramos a visibilizar la historia de las mujeres en la independencia y la Gran Colombia es casi obligatorio rastrear las percepciones que construyeron los llamados así mismos historiadores. Para elaborar un balance de las mitografías y gramáticas sobre las mujeres en la independencia se revisaron las obras sobre la historia la independencia que realizaron los historiadores decimonónicos. Así mismo, la producción dedicada única y exclusivamente a las mujeres independentistas producidas en la segunda mitad del siglo XIX y al final de este. Al pasar al siglo XX, rastreamos la producción de la Academia Colombiana de Historia, para concluir con las investigaciones de la historiografía profesional que se desarrolla en las instituciones universitarias a partir de los años sesenta.


Los relatos en los que se incluyen a las mujeres están dispersos entre diferentes medios impresos como obras históricas, memorias, biografías, autobiografías, novelas, dramas, monólogos y otras fuentes. En sus gramáticas se ven representadas las primeras semblanzas históricas sobre personajes femeninos que se constituyen más tarde como heroínas fundacionales de las historias patrias colombianas. Estos medios impresos producidos sobre el periodo de la independencia en el siglo XIX, son una de las bases de los dispositivos retóricos de la memoria documental con el que contaron los historiadores de la época, para la elaboración de las primeras historias e historiografías de la independencia, que ayudaron a la creación de las memorias patrias que vincularon un prototipo e imagen mítica de la heroína femenina durante todo el siglo XIX, discursos18 y representaciones que fueron canonizados por la Academia Colombiana de Historia desde la aurora hasta el ocaso del siglo XX.


Estas historias patrias en las que se vinculó la imagen mítica de la heroína femenina, arribaron en la historiografía colombiana aproximadamente a mediados del siglo XIX, en estas producciones históricas dirigidas a las mujeres, era común en el estilo escriturario antes empezar con el país de enunciación, construir un relato genealógico de los orígenes del accionar de otras mujeres de la independencia en América Latina. El relato consagrado a las heroínas y su ofrecimiento simbólico al panteón de los héroes patrios, será materializado más claramente en la aurora del siglo XX, propiamente en las fiestas del Centenarias de 1910, 1919 y 1930. Esta historiografía, permaneció ajustada al relato de enunciación del bando victorioso republicano, construyendo a la vez, un discurso del vencido realista.


En este capítulo centraré mi interés en el análisis histórico e historiográfico de la producción en torno a las mujeres en la independencia de Colombia, para ello revisamos diferentes relatos y publicaciones producidas en el siglo XIX y XX. En la producción decimonónica encontramos obras que, aunque no son dedicadas exclusiva y literalmente a las mujeres de la independencia, sí exponen en las líneas de sus relatos representaciones sobre ellas.


Las primeras obras sobre la mujer colombiana y su participación en la independencia fueron en homenaje a la figura de Policarpa Salavarrieta, la inicial de esta mitografía será la de José Domínguez Roche La Pola drama en cinco actos. Sacada de su verídico suceso (1826), la segunda La Pola, Drama Histórico en Tres Actos y Cinco Cuadros en Verso (1869) de Jenaro Santiago Tanco; la tercera La Pola, Drama Histórico en Cinco Actos: A la Memoria de los Próceres de la Independencia (1871) de Medardo Rivas y el ensayo Las Mujeres de la Revolución de Colombia (1895) del historiador Pedro María Ibáñez. Así mismo, encontramos obras dedicadas a la heroína santandereana María Antonia Santos Plata, la primera mención realizada desde el extranjero, en Argentina, por Antonio Zynni denominado Heroínas y Patriotas Americanas: La Ilustre Colombiana María Antonia Santos, narración trájica precedida de una introducción (1868).


Para el siglo XX la producción de la Academia Colombiana de Historia y sus satélites regionales resaltaran la obra de José Dolores Monsalve Mujeres de la independencia (1926). En los primeros decenios del siglo XX la imaginación y la pluma se dedicarían a perfilar en mayor medida a Policarpa Salavarrieta y Antonia Santos Plata, y en menor medida a las mártires Mercedes Abrego de Norte de Santander y Simona Duque de Antioquia. Así la figura de estas féminas ingresaría al imaginario colectivo y nacional como “heroínas”, como dignos ejemplos del panteón patriótico. Nuestro interés es rastrear cómo fueron representadas discursivamente las mujeres en los procesos de independencia por parte de los historiadores decimonónicos, académicos y profesionales del siglo veinte. Será en esta última centuria donde correrá tinta sobre la independencia, periodo que será visto como el proceso histórico fundacional que cimentó los orígenes de la nación. La escritura de la historia patria como relatos que consagraron y canonizaron a héroes, heroínas, sucesos, hitos y sitios célebres estuvo vista por mucho tiempo como una “tarea de la Academia Colombiana de Historia”19. Las historia patria de los decimonónicos y académicos con sus relatos heroicos representaron, una monoidentidad sobre los personajes que participaron en el surgimiento de los primeros estados nacionales, también tendieron a unificar, al menos metafórica e imaginariamente la diversidad territorial de una nueva sociedad que se estaba construyendo, en la cual se debían crear e inventar igualmente los ejemplos patrióticos para los ciudadanos a partir de las mitografías heroicas que ayudarían a cimentar una supuesta identidad nacional, que no estuvo exenta de los imaginarios de género.


HECHOS HISTÓRICOS DIGNOS DE RELATAR SOBRE LAS MUJERES EN LA INDEPENDENCIA


Desde el mismo inicio de la guerra de independencia se empiezan a tejer los entramados retóricos y narrativos que darán paso a un discurso histórico, que combina códigos tradicionales de valor moral, religioso y sociocultural, que en asociación con la coyuntura van a operar sobre la ambigüedad de los lenguajes incipientes que influenciarán la creación de estereotipos y roles femeninos los cuales ayudaron a promover relatos y discursos arquetípicos del deber ser femenino. Entre los hechos dignos de narrar en los que se destacó la participación femenina en la independencia por parte de los historiadores tanto del siglo XIX y XX están los sucesos de Quito de 1809; la captura de los Virreyes en Santafé, el Grito de Independencia del 20 de Julio, la Reconquista española, donde la Batalla de Boyacá inició el periodo de influencia bolivariana.
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